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El Significado de Ser Discípulo de Cristo 

¿Qué es un Discípulo? 

El discípulo es un alumno, seguidor, o aprendiz de un maestro. Según las costumbres en tiempos de Jesús, para ser el discípulo  de alguien, era necesario que el alumno pase tiempo con su maestro, viviendo, trabajando, escuchando, observando, y aprendiendo de él. Por eso, el discípulo es el seguidor de su maestro. 

¿Quién puede ser un discípulo de Cristo?  

Según las costumbres en tiempos de Jesús, los alumnos no escogían a su maestro, sino que el maestro escogía a quienes él quería que sean sus discípulos. El los escogía de acuerdo a los ideales que él tenía para ellos, y les preparaba para la tarea que él había escogido para ellos. 

Aplicando esto a nuestra relación con Jesucristo, está claro que para ser un discípulo de El, sería indis- pensable primeramente conocerle como Salvador personal. De otra manera, ¿cómo podría escuchar su voz, y ser dirigido por El? Todo creyente debe ser un discípulo de Cristo, pues convertirse no es simplemente ser salvado del infierno, y tener un boleto al Cielo. Ser salvado por Cristo significa entrar a una nueva vida: es empezar a vivir para El, ser su seguidor para agradarle siempre, cueste lo que cueste. Antes de ser salvado por Cristo, nuestra vida consistía en agradarnos a nosotros mismos, buscando todo aquello que agradaba la carne. Dios dice que vivir así es morir (Romanos 8:13). Uno de los propósitos de la salvación es corregir esa forma equivocada de vivir (2 Corintios 5:18). Por tanto, la conversión verdadera tiene que mostrarse en un cambio de vida:  en ya no vivir para nosotros mismos, sino vivir para Cristo como su fiel seguidor (2 Corintios 5:15). Esto es ser discípulo de Cristo. 

Todo verdadero cristiano procurará hacer lo que agrada a su nuevo Amo, Jesucristo. Por tanto, él tomará en serio lo que El exige de todo aquel que quiere ser su discípulo. Cuando examinamos las condiciones puestas por Cristo, es fácil ver que muy pocos creyentes son verdaderos discípulos suyos. 

El discípulo es una persona disciplinada. Es decir, cómo un soldado, él se somete y se rige por las disciplinas de su capitán. Es una vida de rigor, pero es una vida de mucha bendición.  Esta obediencia es voluntaria, pues aunque Cristo explica lo que cuesta seguirle, El no impone estas condiciones. El espera que voluntariamente tomemos su yugo, y aprendamos de El (Mateo 11:29.  Para nosotros, es bueno llevar su yugo desde nuestra juventud (Lament. 3:27). 

Cristo pone condiciones muy claras, y requisitos fuertes, para poder ser un verdadero discípulo suyo. Por eso, quizás, algunas personas tratan de evadir estas exigencias por medio de decir que estas eran solamente para los doce apóstoles. Pero el libro de los Hechos hace bien claro que la palabra “discípulo” no se limitaba a los doce, sino que se refería a cualquier verdadero cristiano (vea los ejemplos en Hechos 6:1  9:1  11:26   13:51,52   14:19-22   18:23). 

¿Es Importante ser un Discípulo de Cristo? 

Estoy convencido que una de las razones que la Iglesia Primitiva hizo un impacto en el mundo de su tiempo fue que los creyentes vivían de acuerdo con los términos del discipulado. Ellos tomaban en serio todas las enseñanzas de Cristo, y procuraban ponerlas en práctica. Ellos vivían como verdaderos discípulos de El. Por eso Dios les pudo usar poderosamente. Si la Iglesia de hoy desea hacer un impacto nuevamente en la sociedad para la gloria de Dios, es indispensable que vuelva a la Palabra de Dios en este asunto de vivir como un discípulo de Cristo.  

Observen también, que la gran comisión (en Mateo 28:19) es de hacer discípulos. Esto es exactamente lo que hacían los apóstoles (vea Hechos 14:21). Nuestro descuido de esto debe ser una de las razones que muchas de las iglesias de hoy no hacen un buen impacto en la sociedad. 

Las Bendiciones de ser un Discípulo de Cristo  

Dios tiene grandes bendiciones, y privilegios especiales, para aquellos que deciden vivir como autén- ticos discípulos de Cristo. Son las siguientes: 

1.   Hallar realidad en su experiencia cristiana (1 Corintios 4:20). 


Para muchísimos cristianos, las verdades de las cuales hablan y cantan no son una realidad en su 


experiencia. Es mayormente teoría en vez de experiencia. Pero, cuando uno vive como un discípulo 

de Cristo, esto cambia. Esto se debe a que los términos del discipulado corrigen las mismas raíces de los problemas de la vida, haciendo posible una gloriosa manifestación de las realidades divinas. 

2.   Recibir revelaciones especiales acerca de la persona de Cristo (Mateo 17:1,2). 

En este pasaje bíblico leemos que Jesús tomó aparte a tres de los más consagrados de sus discípulos para manifestarles su gloria. Hoy sucede algo similar: Jesucristo revela gloriosas verdades acerca de su persona a aquellos que de veras le siguen como discípulos. 

3.   Presenciar milagros especiales (Lucas 8:51-55). 

Otra vez vemos a este grupo selecto de tres discípulos disfrutando de un privilegio singular. Ocurrieron otros casos durante el tiempo que narra el libro de los Hechos. También sucede en nuestros tiempos, que Cristo obra milagros especiales a favor de (y por medio de) sus discípulos. 

4.   Disfrutar de una intimidad preciosa con Cristo (Juan 13:23-26  Mateo 26:36-39). 

Los discípulos también disfrutan de una comunión muy íntima y preciosa con Cristo, cuando real- mente velan en buscarle en oración. 

5.   Recibir el poder del Espíritu Santo (Hechos 1:8   2:1-4   13:52). 


Para el verdadero discípulo de Cristo, ser lleno del Espíritu Santo es una gloriosa realidad. Vivir 


como discípulo abre el camino a la plenitud del Espíritu. 

6.   Ser usados por Dios para impactar poderosamente a ciudades (Hechos 5:13   14:4   17:4-6). 


Si viviríamos hoy como discípulos, podríamos ser usados por Dios para hacer un impacto fuerte 


y bueno en la sociedad. 






Preguntas para Reflexión: 

1.   La persona que no desea agradar a Cristo sobre todo, ¿será realmente convertida?  ¿Por qué? 

2.  ¿Cuál es la diferencia entre hacer una “profesión de fe”, y convertirse en un discípulo de Cristo? 

3.  ¿Por qué es que Cristo usa poderosamente a sus discípulos, y no a otras personas que procuran 


servirle? 

Negarse a Sí Mismo 

Cuando Cristo era muy popular, y multitudes le seguían, varias veces El les dijo con claridad lo que realmente significaba ser su seguidor, o discípulo (vea el caso en Lucas 14:25-27). Hoy necesitamos encarar el mismo asunto, pues en muchos lugares se ha hecho popular el hacerse cristiano (o evangélico), sin entender lo que realmente significa identificarse con Cristo. Se han engañado al pensar que son de Cristo, cuando realmente no lo son. 

Cristo Exige que nos Neguemos a Nosotros Mismos 

El primer requisito para ser discípulo, que aparece en las enseñanzas de Cristo, es que nos neguemos a nosotros mismos.  He aquí sus palabras:  Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.     Mateo 16:24 

Hay varias ideas extrañas acerca de lo que esto pueda significar. Una de ellas es que debemos hacer sufrir a nuestro cuerpo, negándonos necesidades básicas tales como el alimento, bebidas, y abrigo. No creo que esto sea el significado bíblico. Otros piensan que debemos negarnos comodidades materiales. Pero observe que Cristo no habla de negarnos ciertas cosas, sino que debemos negarnos a nosotros mismos. 

Para hallar el significado correcto de estas palabras de Cristo, creo que es necesario examinar el contexto de lo que El dijo, considerando la situación que le llevó a decir estas palabras. Para esto, debemos leer todo de Mateo 16:21-25. Cuando hacemos esto, notaremos que cuando Cristo anuncia a sus discípulos que en Jerusalén le esperaban terribles sufrimientos y la muerte, Pedro le exhorta a Cristo diciéndole: “Ten compasión de Ti; en ninguna manera esto te acontezca.” Entonces, Cristo Responde reprendiéndole a Satanás, y declarando a sus discípulos que a ellos también les era necesario negarse a sí mismos (como lo era para Cristo); así dando a entender que el discípulo tiene que seguir el ejemplo de su Maestro.  De esta manera podemos entender que negarnos a nosotros mismos debe significar para nosotros varias cosas, como, por ejemplo: 

A.   No escoger siempre el camino más fácil. 

Así como Pedro, nosotros también necesitamos la reprensión de Cristo, pues estamos muy prontos a “tener compasión” de nosotros mismos, evitando el camino, o el trabajo, que nos pudiera causar incomodidad, arduo trabajo, privación, menosprecio, o sufrimientos. Pronto estamos a buscar el camino más fácil en todo, ignorando lo que Dios pueda querer de nosotros. 

Como regla general, es bueno cumplir una tarea en la manera más eficiente posible, sacrificando lo mínimo de nuestro tiempo y energía; pero hay casos en que eso no es el camino a seguir. Hay algunas cosas en la vida que no se pueden lograr fácilmente. Especialmente en la vida cristiana, muchas veces el camino de Dios no es fácil, y no hay una solución sencilla.  Por ejemplo: hay personas que quieren ser un seguidor de Cristo sin testificar abiertamente de El porque temen que eso les pueda costar ser despreciados, y aún tal vez ser maltratados.  Otro ejemplo: otros quieren ver avivamiento en su iglesia, pero solamente por predicar y exhortar;  pues no están dispuestos a pagar el precio de velar en oración y ayuno.  Otro ejemplo:  hay creyentes que quieren conocer a Dios íntimamente, y conocer su poder en sus vidas, pero no quieren sacrificar mucho tiempo para buscarle en oración.  Viviendo en estas maneras, es imposible agradar a Dios, y no podremos avanzar en la vida cristiana. Pero si de veras queremos agradar a Cristo, tendremos que aprender a negarnos nuestros propios deseos, comodidad, y preferencias para poder cumplir lo que Dios quiere de nosotros. No debemos escoger siempre el camino más fácil, especialmente cuando Dios nos muestra que el camino de la victoria y bendición es otro.  Tenemos una ilustración de este principio en los ríos de la selva baja. Ellos son muy torcidos porque siempre escogen la ruta de menos resistencia. 

B.  Negarnos el pecado. 

La Biblia es clara en sus enseñanzas, que él que profesa ser un cristiano, y un seguidor de Cristo, tiene que dejar el pecado en todas sus formas.  Apártese de maldad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.  (2 Timoteo 2:19)   La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la humanidad, y nos enseña que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa, y piadosamente.    (Tito 2:11,12) 

C.  Negarnos nuestro “yo” personal. 

Desde nuestra niñez estamos tan controlados por nuestra naturaleza caída (que la Biblia llama “la carne”, “el viejo hombre”, o el “yo”) que no nos parece ser incorrecto reaccionar de esa manera. Pero la Biblia dice: Los que viven según la carne no pueden agradar a Dios (Romanos 8:8). En otras palabras, todo lo que es del “yo” es pecado. 

Muchos creyentes no se dan cuenta que es su “yo” que les lleva a reaccionar en las siguientes maneras equivocadas: 

1. Están prontos a justificarse, no queriendo reconocer sus faltas y pecados. 

2. Se molestan cuando otros les llaman la atención por sus faltas. 

3. Fácilmente se molestan contra otros, o se enojan. Otros, reaccionan menos fuertemente, simple- 

mente irritándose contra otros por pequeñas cosas. 

4. Son orgullosos, creyendo que son mejores que otros, o que saben más que otros. 

5. Les gusta discutir y decir la última palabra, defendiendo tenazmente su punto de vista. 

6. Les gusta buscar la atención de otros, o ser importantes, sea en la iglesia, o cuando conversan con otros. 

7. Son indiferentes hacia las necesidades de otros. No son compasivos. 

8. Sus intereses giran alrededor de sí mismos. Su preocupación es por su propio adelanto, su propia felicidad, y su propio bienestar, ignorando a otros. 

9. Cuando otros les critican, se molestan, o sí no se desaniman. 

10. Son tímidos o cobardes en ocasiones cuando deben ser valientes. 

11. Son flojos o perezosos en tiempos cuando deben ser diligentes. 

Las reacciones de nuestro “yo” siempre son opuestos a las del amor y de la humildad. Nuestra vida nunca dará fruto que glorifique a Dios mientras no aprendemos a morir a nuestro “yo” personal (Juan 12:24). Esta muerte es por medio de tomar nuestra cruz, considerándonos muerto al pecado (Gálatas 2:20).  Cada vez que nuestra carne quiere llevarnos a reacciones incorrectas, debemos decir “no” e esas reacciones. De esta manera estamos negándonos a nosotros mismos. 

D.  Negarnos nuestra propia voluntad.  

Cristo nos dio un claro ejemplo de no hacer su propia voluntad, sino de sujetarse completamente a hacer la voluntad de su Padre celestial. El dijo:  He descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.   (Juan 6:38)  En Getsemaní El oró: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad.   (Mateo 26:42)  Siendo Señor de señores, El fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz  (Filipenses 2:8b).  Si aspiramos ser su seguidor, tenemos que aprender primeramente esta lección fundamental de la vida: imitarle en negarnos nuestra propia voluntad. En otras palabras, esto consiste en estar dispuesto a ser todo lo que el Señor quiere que seamos. Dichosa es la persona que aprende a hacer esto, pues la voluntad de Dios es buena, perfecta, y agradable (Romanos 12:2). 

Cristo mostró gran sabiduría al poner la negación de uno mismo como el primero de los requisitos para poder ser su discípulo; pues él que no está dispuesto a negarse a sí mismo, no llevará su cruz, ni seguirá únicamente a Cristo.  Negarnos a nosotros mismos es fundamental. Si no aprendemos a hacer esto, no podremos hacer el resto. 







Pregunta para Reflexión:  

¿Por qué será que la mayoría de nosotros lo hallamos tan difícil negarnos a nosotros mismos? 

Una Elección Deliberada de la Cruz 

Cristo nos Llama a Tomar y Llevar nuestra Cruz 

Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.   (Mateo 16:24) 

El que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.   (Lucas 14:27) 

El que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí.   (Mateo 10:38) 

Este aspecto de la vida cristiana es poco entendido, y poco practicado, por la mayoría de cristianos. Por tanto, examinaremos con cuidado lo que dice la Biblia sobre esto. 

El Significado de la cruz 

1.   No es una cruz material (de madera, o de metal) que nos toca llevar. 


Cristo nos llama a llevar nuestra cruz, no la de El.  Por tanto, no puede ser como la de El. 

2.  La cruz representa ciertas clases de experiencias difíciles que nos toca soportar. 


La Palabra de Dios nos enseña esta verdad en Gálatas 6:12 donde dice: Todos los que quieren 


agradar en la carne, esos os obligan a que os circuncidéis, solamente para no padecer  perse- 


cución a causa de la cruz de Cristo.  Por eso digo que la cruz representa experiencias difíciles que 


nos toca soportar. No serán experiencias exactamente como las de Cristo, sino parecidas (porque es 


nuestra cruz). 

3.  Estas experiencias no son inevitables. 


Estas experiencias difíciles no pueden ser del tipo que vienen a la mayoría de los seres humanos 


debido a las pruebas inevitables de la vida (tales como accidentes, robos, desastres, o enfermedades 


dolorosas), pues Cristo habló de tomar la cruz; y Pablo habló (en Gálatas 6:12) de aquellos que bus- 


can cómo evitar la persecución que trae la cruz. 


Las experiencias de la cruz vienen a todos aquellos que deciden a vivir de todo para Cristo, yendo 


contra la corriente de este mundo, y contra el cristianismo mundano. Todos los que quieren vivir 


piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución.  (2 Timoteo 3:12) 

4.  Somos llamados a llevar nuestra cruz, no la de Cristo. 


Por eso, nuestras experiencias de la cruz serán parecidas a las de Cristo. 

5.  Debemos llevar nuestra cruz cada día.  


No es suficiente sufrir algunas cosas de vez en cuando por ser un fiel seguidor de Cristo. Debemos 


estar dispuestos a soportarlas todos los días, si es necesario. Por otro lado, morir al pecado debe ser 


todos los días, pues Pablo escribió:  cada día muero (1 Corintios 15:31), y llevamos siempre en 


mi cuerpo la muerte de Cristo (2 Corintios 4:10). 

Las Experiencias de la cruz  

Para poder entender cuales pudieran ser las experiencias de la cruz para nosotros, necesitamos examinar en la Biblia lo que la cruz significaba para Cristo y para sus apóstoles.  Al hacer eso, descubrí que significaba las siguientes experiencias: 

1.   Soportar desprecio y burla   (Isaías 53:3  Juan 1:46   Mateo 27:29) 


A veces, cuando nos entregamos a Cristo, o cuando nos consagramos para su servicio, algunos 

familiares o amigos reaccionan negativamente, despreciándonos, y burlándose de nuestra decisión. Tal vez digan que somos “locos” por haber tomado esa decisión. Pero esto no debe hacernos cam-biar nuestra decisión, ni volver atrás. Esto es parte de la cruz que hay que soportar como fiel seguidor de Cristo  (1 Pedro 4:3-5). 

2.  Sufrir vergüenza  (Mateo 27:28  Hebreos 12:2,3) 


Frente al desprecio de otros, hay la tentación de avergonzarnos de ser un seguidor de Cristo; pero 


no debemos avergonzarnos.  

El que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con sus santos ángeles.     Marcos 8:38  

No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación de todo aquel que cree.      Romanos 1:16 

Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar,   Hebreos 12:3 

3.   Ser humillado   (Filipenses 2:8   Hechos 8:33) 


Al ser despreciado, y soportar la burla de parte de otras personas, no debemos enojarnos, ni defen- 


dernos. Lo prudente es alejarnos calladamente de esas personas. Esto es humillante (pues nuestro 


“yo” quiere levantarse en defensa propia). Soportar esta humillación es parte de llevar nuestra cruz, 


y la debemos aceptar. Para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por nosotros, 


dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas. El no cometió pecado ni se halló engaño en su 

boca.  Cuando lo maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino que encomendaba la causa al que juzga justamente.   (1 Pedro 2:21-23) 

4.  Ser rechazado y abandonado  (Isaías 53:3   Mateo 26:56   27:21-23) 


Seguir a Cristo puede significar para nosotros ser rechazado socialmente por amigos y familiares 


que se oponen a nosotros. A veces el rechazo puede ser tan fuerte que nos echen de nuestro hogar, o 


que nos despidan del trabajo. Pero si esto sucede, hay que soportarlo por amor a Cristo. 

5.  Ser odiado  (Lucas 11:53,54   Juan 11:53   8:40)  


Cuando decidimos seguir a Cristo de cerca, le servimos, y cuando hablamos con valor y claridad 

contra el pecado, siempre habrá alguna persona que nos odiarán por hablar la verdad. Esas personas hablarán mal de nosotros, y nos harán problemas de otras clases. Pero debemos huir de esto, ni odiarlos.  Oísteis que fue dicho: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo.” Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian, y orad por los que os ultrajan y os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre los malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos. Si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles?  Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.   (Mateo 5:43-48) 

6.  Soportar envidia  (Mateo 27:18  Marcos 15:10   Hechos 13:44,45) 

Cuando Dios nos empieza a usar poderosamente para la salvación de almas, y para avivamiento en su Pueblo, no faltarán personas quienes por envidia nos criticarán y nos harán guerra. Hay que soportar esto sin desanimarnos. Es difícil soportar esto, sin devolver mal por mal, especialmente cuando lo hacen nuestros propios hermanos en Cristo; pero Dios está listo a fortalecernos para soportar este aspecto de la cruz.  

7.  Sufrir persecución  (Lucas 6:11  Juan 11:54   2 Timoteo 3:12   Hechos 13:50) 

Porque el discípulo de Cristo vive y predica cosas completamente contrarias a la carne y al mundo, las personas que no se someten a la Palabra de Dios se levantarán contra el discípulo para hacerle problemas (Gálatas 6:12).  En estas situaciones, es importante que seamos prudentes en nuestro trato con ellos (para no molestarles innecesariamente). Pero al mismo tiempo, no debemos diluir nuestro mensaje, ni tampoco desanimarnos, debido a la persecución que se levantó contra nosotros por causa de la cruz.  Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución.   (2 Timoteo 3:12) 

8.  Soportar sufrimientos físicos, dolor, y angustia   (Isaías 53:4-7) 

Seguir a Cristo, y predicar su evangelio, pueden hacer que vengan sobre nosotros sufrimientos físicos, y también sufrimientos psicológicos. Los sufrimientos físicos pueden ser en la forma de azotes, pedradas, encarcelamiento, o torturas;  o simplemente en la forma de cansancio, hambre, sed, y frío.  Los sufrimientos psicológicos pueden ser en la forma de amenazas, traiciones, frustra- cones, etc. En el Perú se conoce muy poco de lo que realmente es sufrir por la causa de Cristo. Pero cuando nos toque sufrir algo por El, alegrémonos por el privilegio que El nos está concediendo. 

A vosotros os es concedido a causa de Cristo, no solo que creáis en él, sino también que padez- cáis por él.   (Filipenses 1:29)    Pero también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurado sois.  Por tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, ni os inquietéis.  Al  contrario, santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo él que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros. Tened buena conciencia, para que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. Mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el mal.     (1 Pedro 3:14-17) 


Observe también que los sufrimientos son una de las pruebas de que somos un verdadero siervo de 


Dios (vea 2 Corintios 6:3,7  y  11:23-28). 


Sufrir por ser fiel a Cristo trae grandes recompensas, y esto debe alegrarnos; pues Jesucristo dijo: 

Bienaventurado seréis cuando los hombres os odien, os aparten de sí, os insulten y desechen vuestro nombre como malo por causa del Hijo del hombre.  Gozaos en aquel día y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los cielos, porque así hacían sus padres con los profetas.  ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros! , porque así hacían sus padres con los falsos profetas.   Lucas 6:22, 26 

9.   Morir   (1 Corintios 15:3) 

Seguir a Cristo debe llevarnos también a la muerte, pues la cruz era un lugar donde se moría. Esta muerte es de varias clases. 

a) Muerte al pecado en nuestra vida. 

Los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.  Gálatas 5:24 

Dondequiera que vamos, llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos, pues nosotros, que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.   2 Corintios 4:10,11 

Esta identificación con Cristo en su muerte está explicado más detalladamente en Romanos 6:4-14.  El bautismo del cual habla este pasaje es el bautismo del Espíritu Santo, que ocurre cuando El nos incorpora al Cuerpo de Cristo (la Iglesia) en el momento de nuestra conversión (como lo define 1 Corintios 12:13).  Desde entonces, Dios nos ve como si estuvimos en Cristo cuando Él murió, fue sepultado, y resucitó.  Para que los beneficios de este hecho se hagan realidad en nuestra experiencia (y sea roto el poder del pecado en nuestra vida), necesitamos creer que esto es así, y considerarlo un hecho.  Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.  (Romanos 6:11)   Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí.  (Gálatas 2:20)  

Esta clase de muerte debe ser la experiencia de todo cristiano todos los días.  Llevamos siempre en el cuerpo la muerte de Jesús  (2 Corintios 4:10).  ... cada día muero  (1 Corintios 15:31b).  Tome su cruz cada día, y sígame. (Lucas 9:23). 

b) Muerte hacia el mundo. 

Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo.   (Gálatas 6:14)  

Esto significa que debemos considerarnos muertos hacia el mundo (hacia todo lo que ofrece de fama, riquezas, y placeres pecaminosos). Ya no nos debe interesar esas cosas vanas y engañosas que nos ofrece el mundo.  Esta clase de muerte debe ser la experiencia de todo cristiano. 

c) Muerte física. 

Todo él que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará.  (Mateo 16:25)

De ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.  (Hechos 20:24) 

Yo estoy dispuesto no solo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.   (Hechos 21:13b) 

Para algunos de los seguidores de Cristo, tomar la cruz puede significar aceptar ser matado físicamente (o en otras palabras, ser un mártir). En países donde el cristianismo está fuerte- mente reprimido, el creyente que toma el paso de bautismo, y que empieza a evangelizar a otros, inevitablemente es perseguido, y tarde o temprano es matado.  Aunque vivamos en un país donde no hay esta clase de persecución, necesitamos aceptar la posibilidad que seguir a Cristo pueda costarnos alguna vez perder nuestra vida.  Pero si ya conocemos lo que es morir al pecado y al mundo, no será difícil aceptar morir por Cristo (físicamente) si la oportunidad se presentara. 

Para el fiel cristiano, morir para Cristo no es una tragedia ni desgracia, pues conocemos las siguientes verdades:   para mí el vivir es Cristo y el morir, ganancia.  (Filipenses 1:21) 

Todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará  (Mateo 16:25).  Sé fiel hasta la 

muerte, y yo te daré la corona de la vida  (Apocalipsis 2:10). 

Preguntas para Reflexión: 

1. ¿Por qué será que los cristianos evangélicos de nuestro país sufren muy poco por ser seguidores 

de Cristo?  ¿Será que no vivimos la clase de vida que debe vivir todo verdadero cristiano? 

2. ¿Cuáles son las maneras en que estamos evitando la cruz por medio de nuestra manera de vivir? 

Procure ser específico. 

3. ¿Cuáles son las bendiciones de llevar nuestra cruz? 

Seguir a Cristo en vez de los Hombres 

Cristo nos llama a seguirle 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos:  Si alguien quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.    Mateo 16:24 

El que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.    Lucas 14:27 

El que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí.     Mateo 10:38 

Si alguno me sirve, sígame;  y donde yo esté, allí también estará mi servidor.    Juan 12:26 

El significado de seguir a Cristo

A Jehová, vuestro Dios, seguiréis y a él temeréis, guardaréis sus mandamientos, y escucharéis su voz, a él serviréis y a él seréis fieles.    Deuteronomio 13: 4 

Este versículo nos habla de seguir a Dios, y señala lo que esto requiere de nosotros. Examinando este versículo podemos entender mejor lo que realmente significa seguir a Cristo, nuestro Maestro divino. De este versículo aprendemos que seguir a Cristo significa:  

1.  Temerle   


El fin de todo el discurso que has oído es: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque 

esto es el todo del hombre.  Pues Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa oculta, sea buena o sea mala.    Eclesiastés 12:13,14 

Bienaventurado al hombre que siempre teme a Dios, pero el que endurece su corazón caerá en el mal.    Proverbios 28:14  

El principio de la sabiduría es el temor de Jehová.     Proverbios 1:7  y  9:10 

El temor de Jehová es aborrecer el mal.      Proverbios 8:13 

¡Ojalá siempre tuvieran tal corazón, que me temieran y guardaran todos los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuera bien para siempre!    Deuteronomio 5:29 

¿Quién no te temerá, Rey de las naciones?  A ti es debido el temer.   Jeremías 10:7 

Así que, recibiendo nosotros un Reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia, porque nuestro Dios es fuego consumidor.   Hebreos 12:28,29  


Temer a Dios es sentir tanto respeto y reverencia hacia Él que tenemos miedo de pecar, pues recor- 

damos que un Dios Santo nos observa en todo momento, que Él conoce los secretos de nuestra vida,  y que Él juzgará nuestra vida. Si de veras seguimos a Cristo, tendremos miedo de desobede- cerle. Al darnos cuenta cuan grande, glorioso, santo, y recto es Él, tendremos miedo de pecar contra Él, y de pecar contra otras personas. 

A pesar de que la Biblia habla mucho acerca de temer a Dios, hay poca evidencia del temor de Dios en el Pueblo de Dios. Seguramente esta falta se debe en gran parte al concepto muy pequeño y deficiente que la mayoría tenemos de Dios. Y a la vez, esto se debe a que meditamos muy poco en la Palabra de Dios (especialmente en Proverbios y en los libros proféticos) que nos describe cómo es Dios. Tal vez se debe también a las enseñanzas de algunos pastores de que no debemos tenerle miedo porque “el perfecto amor echa fuera el temor” (1 Juan 4:18).  Es cierto que debemos amar a Dios, y que el perfecto amor echa fuero el temor; pero la clase de temor del cual habla este versícu- lo es el miedo y desconfianza. No está hablando del temor reverente. Además, el Nuevo Testamento nos enseña la necesidad de temer a Dios (vea Heb. 12:28 , 1 Pedro 2:17 ,  2 Cor. 7:1). Lamentablemente, el temor que conocen la mayoría de los creyentes es el temor del hombre. Esto les hace desobedecer a Dios en muchas maneras (vea Prov. 29:25  y  Isaías 51:12).  ¡Cuanta falta hace del temor de Dios, así como lo vivía la Iglesia Primitiva poderosa!  (Vea Hechos 5:11 y 9:31.) 

2.  Obedecer sus mandatos.  


Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado.   Mateo 28:20 

Si vosotros permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.      Juan 8:31,32  

Si me amáis, guardad mis mandamientos.   Juan 14:15 

¿Por qué me llamáis “Señor, Señor”, y no hacéis lo que yo digo?    Lucas 6:46

Si de veras queremos seguir a Cristo, daremos mucha importancia a lo que Él nos manda hacer, procurando hacer todo lo que Él nos ha dicho en su Palabra.  Es una grave contradicción llamarle “Señor”, pero no obedecerle.  El dijo: ¿Por qué me llamáis “Señor, Señor”, y no hacéis lo que yo digo?   (Lucas 6:46)  Cristo enfoca este asunto en otro de los requisitos para ser su discípulo. 

3.  Escuchar su voz.    

Porque no hablé yo con vuestros padres, ni nada les mandé acerca de holocaustos y de víctimas el día que les saqué de Egipto.  Pero esto les mandé, diciendo:  Escuchad mi voz, y yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo; y andad en todo el camino que os mandé, para que os vaya bien.  Pero no escucharon ni inclinaron su oído, antes caminaron en sus propios consejos, y en la dureza de su corazón malvado.  Fueron hacia atrás y no hacia delante, desde el día que vuestros padres salieron de la tierra de Egipto hasta hoy. Os envié todos los profetas, mis siervos; los envié desde el principio y sin cesar.  Pero no escucharon ni inclina- ron su oído, sino que endurecieron su corazón e hicieron peor que sus padres.  Jerem. 7:22-26 

Porque solemnemente advertí a vuestros padres el día que los hice subir de la tierra de Egipto, amonestándolos sin cesar, desde el principio hasta el día de hoy, diciendo: “Oíd las palabras de este pacto y ponedlas por obra.”    Jeremías 11:7  

¿Acaso se complace Jehová tanto en los holocaustos y sacrificios como en la obediencia a las palabras de Jehová?  Mejor es obedecer que sacrificar.    1 Samuel 15:22 

El seguidor de Cristo presta mucha atención a lo que su Jefe manda. El escucha y hace caso a la voz de Dios. Como Samuel, él tiene cuidado de poner por obra todo lo que Dios le dice (1 Samuel 3:19).  Pero en nuestros tiempos, pocos creyentes prestan atención a la voz de Dios. Cuando están en los cultos (de la iglesia), dan poca importancia a lo que se les predica o enseña. Ellos duermen, o pronto se olvidan (Santiago 1:22-25).  En su propia lectura personal de la Biblia, ellos también hacen poco caso a la Palabra de Dios.  Después, ellos no entienden por qué no son felices, y por qué tantas cosas les van mal. Hace falta que los cristianos aprendan a temblar ante la Palabra de Dios (Isaías 66:2  y  Esdras 9:4). No se dan cuenta quien es El que les habla, y que un día ellos serán juzgados por esas palabras que escucharon, y que no tomaron en serio  (Juan 12:48  Hebreos 2:1-4  y 12:25).  

Necesitamos aprender a no solo hacer caso a la Palabra de Dios, sino también a ser más sensibles a la voz de Dios comunicada por medio de su Espíritu Santo.  Muchos creyentes no pueden escuchar la voz de Dios, y otros no saben diferenciar entre el sentir de su propio espíritu, y la dirección del Espíritu Santo.  Esta sensibilidad espiritual la desarrollamos por medio de pasar largos ratos a solas con Dios en oración y quietud.  Aquellos que son verdaderas ovejas de Cristo conocen su voz, y le hacen caso (Juan 10:4,5,14).  Si creemos que El es nuestro Pastor, debemos aprender a escuchar su voz, a hacer siempre su voluntad.  Esto es seguirle.  

4.  Servirle  


Por  precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hombres.    1 Corintios 7:23 

¿Acaso busco ahora la aprobación de los hombres o la de Dios?  ¿O trato de agradar a los hombres?  Si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.     Gálatas 1:10 

En cierto sentido debemos servir a otros, en el sentido de ayudarles  (vea 1 Corintios 9:19  y Gálatas 5:13), pero no en el sentido de recibir órdenes de ellos (los versículos copiados arriba). Si de veras estamos siguiendo a Cristo, Él es a quién serviremos y obedeceremos. Si alguno me sirve, sígame.  (Juan 12:26)  ... Fervientes en espíritu, sirviendo al Señor.  (Romanos 12:11)  Yo todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís.  (Colosenses 3:23,24)  De otra manera, no estamos realmente siguiendo a Él sino a los hombres. 

Por otro lado, servir a Cristo no significa que vamos a trabajar en forma completamente indepen- diente, cada uno trabajando por su lado, sin poder ponerse de acuerdo con otros. Agrada al Señor que sus siervos coordinen sus esfuerzos, y que trabajen en armonía unos con otros. Solamente unidos podremos hacer frente al enemigo. Aquellos que sienten que Dios quiere que unan sus esfuerzos en la obra de Dios, buscarán juntos en oración la dirección de Dios, y El les guiará por su Espíritu, poniéndoles todos de acuerdo en lo que deben hacer. Serán guiados por su Espíritu, y no por los hombres. 

En la obra de Dios, muchas veces uno de los obreros se destaca como líder por razón de tener más experiencia, o por haber desarrollado mayor madurez espiritual. Muchas veces él será quien hará las decisiones que afectarán a él y a sus compañeros; pero esto no significa que sus compañeros le seguirán ciegamente. Mas bien, todos buscarán en oración que Dios les guíe, y cuando la decisión del líder viene de Dios, los demás compañeros sentirán paz en su corazón de que esto es lo que Dios quiere. (Para que esto suceda, es indispensable que todas estas personas sean espirituales; es decir, que todos sean controlados por el Espíritu Santo, y que sean sensibles a su dirección).  Recor- demos que Dios siempre lleva su Pueblo adelante por medio de líderes que El ha escogido. 

5.  Imitarle  

El ser humano está muy pronto a elevar a grandes hombres de Dios, o a héroes de otras clases, a un lugar de demasiada importancia en su vida. Les ponen como ejemplos para imitar, o para inspirarles. Pero esto no debe ser así. Jesucristo debe ser nuestro Ejemplo supremos a quien imitamos.  Porque para esto fuisteis llamados, porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas.   1 Pedro 2:21   Sed imitadores míos, así como yo lo soy de Cristo.  1 Corintios 11:1  

Por otro lado, no es incorrecto recibir inspiración, desafío espiritual, o aprender lecciones de la vida de hombres y mujeres de Dios. La Biblia, y la historia del cristianismo, están llenas de ejemplos que Dios ha puesto para nuestra enseñanza. Pero tengamos cuidado que ninguna persona llegue a tener un lugar más importante que Cristo en nuestras vidas. Que sea siempre El nuestro supremo Ejemplo en todo. Por tanto, no dependamos de un buen pastor, de un gran predicador, o un ejemplar misionero para animarnos a seguir adelante en la vida cristiana. Aún cuando estemos solos, y ningún hermano nos visite, y aún cuando parezca que todas nuestras amistades estén en contra de nosotros, sigamos siempre a Cristo. 

6.  Fijar nuestra atención en El.  

Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el mismo que en la cena se había recostado al lado de él y le había dicho: “Señor, ¿quién es él que te ha de entregar?”.  Cuando Pedro lo vio, dijo a Jesús: “Señor, ¿y qué de este?”  Jesús le dijo: “Si quiero que él quede hasta que yo vuelva, ¿qué a ti?  Sígueme tú.     Juan 21:20-22 

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.      Hebreos 12:1,2 

En Juan 21 tenemos un caso en que Pedro quiso fijar su mirada en otra persona, y Cristo le reprendió. Tengamos cuidado de no hacer lo que hizo Pedro.  Pongamos nuestra atención en Cristo, y sigamos a Él, aunque otros vuelvan atrás. 

Al mismo tiempo, en cierto sentido debemos fijarnos en otros creyentes para buscar como animarles, como ayudarles, y para ver si hay algo que debemos ayudarles a corregir en su vida cristiana; pues como miembros del Cuerpo de Cristo debemos ayudarnos unos a otros.  Consideré- monos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras.  (Hebreos 10:24)  ...de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.   (Efesios 4:16)   Pero os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y ponen tropiezos en contra de la doctrina que vosotros habéis aprendido. Apartaos de ellos, porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo...  (Romanos 16:17,18)  Por tanto, observemos cuando un hermano deja de asistir a las reuniones de la iglesia, o cuando parece estar desanimado, o está enfermo, y hagamos todo lo posible para ayudarle.  Pero si un hermano tropieza, o vuelve atrás, esto no debe hacernos volver atrás también.  Debemos siempre seguir adelante, puestos los ojos de la fe en Cristo.  Cumplamos lo que hemos proclamado en cántico:  

“He decidido seguir a Cristo;  no vuelvo atrás, no vuelvo atrás.” 




“Jesús delante, el mundo atrás;  no vuelvo atrás, no vuelvo atrás.” 




“Si otros vuelven, yo sigo a Cristo;  no vuelvo atrás, no vuelvo atrás.” 






Preguntas para Reflexión:  

1.   ¿Cual es la diferencia entre “servir a Cristo” y “servir a los hombres”?  

2.  ¿Cómo se relacionan, o se estrechan, estos dos tipos de servicio?  (vea Mateo 25:40) 

3.  Si debemos ser imitadores de Cristo, ¿por qué el apóstol Pablo mandó creyentes a imitarle (1 Cor. 


11:1)?   ¿Qué es lo que Pablo quería?  (vea 1 Corintios 4:14-16  Filipenses 3:17) 

Amor Supremo por Cristo 

Cristo nos llama a amarle más que a cualquier otra persona. 

Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre, hijos, hermanos, hermanas, y hasta 

su propia vida, no puede ser mi discípulo.     Lucas 14:26 

El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí;  el que ama a hijo o hija 

más que a mí, no es digno de mí.      Mateo 10:37 

A. Buscando un equilibrio 

Este amor para Cristo no significa que debemos dejar de amar a nuestros familiares (a padres, hijos, hermanos, o esposa).  En el idioma original del Nuevo Testamento, la palabra que en Lucas 14:26 dice “aborrece” significa “ama menos”.  En otras palabras, Cristo no nos está diciendo que debemos odiar (o aborrecer) a nuestros familiares, sino que debemos amarles menos que a Él. Esto está de acuerdo con las enseñanzas de la Biblia de que debemos amar a nuestros padres, a la esposa o esposo.  Lo que Cristo exige es que le amemos a Él más que a ellos, sin dejar de amarles a ellos. 

B. Ejemplos de personas que no ponen a Cristo primero en sus vidas: 

1.  Hijos que dan demasiada importancia a sus padres.   

Algunos no quieren entregarse a Cristo (para la salvación) porque temen desagradar a sus padres. Por la misma razón, algunos no asisten a las reuniones de la iglesia.  Otros, como el joven en Lucas 9:59,60, reciben el llamado de Cristo para servirle, pero ponen primero el cuidado de sus padres, y por eso no salen a la obra. 

Ciertamente la Biblia enseña que los hijos deben honrar y cuidar a sus padres, no abandonándoles en su vejez; y a veces hay casos en que un joven siente el llamado de Dios para servirle, y él es el único quien puede cuidar a sus padres. En tales casos, él no debe abandonarlos para salir a la obra, pues “si alguno no provee para los suyos...es peor que un incrédulo” (1 Timoteo 5:8).  O, él puede encomendar a un hogar de ancianos el cuidado de sus padres. 

2.  Padres que aman demasiado a sus hijos.   

Hay padres de familia que no quieren entregarse a Cristo porque saben que esto no agradará a sus hijos.  También hay padres creyentes que están trabajando en la obra de Dios,  pero dejan la obra para poder darles una mejor educación a sus hijos.  Y hay otros que no van a las reuniones de la iglesia por cuidar a sus hijos. (En este caso, ¿por qué no llevan más bien sus hijos a las reuniones?)  También hay padres creyentes que no quieren soltar a su hijo, o a su hija, para que vaya a un Instituto Bíblico, o para que salga al servicio de Cristo.  En Génesis 22:1-10 tenemos un ejemplo de cómo Abraham amaba a su Dios más que a su hijo. 

3.  El hombre que ama demasiado a su esposa, o la mujer que ama demasiado a su 


esposo.    


También hay personas que no se entregan a Cristo porque temen lo que les pueda decir 

(o hacer) su esposo o esposa. También hay creyentes que no sirven a Dios porque permiten que su compañera les impida. 

4.  El joven, o la señorita, que está muy enamorado de su novia (o novio).   



Se nota que este es el caso cuando él (o ella) no aceptan dejar a la otra persona cuando 

Dios así lo indica.  Otra evidencia de que su amor está mal dirigido es que sus pensa- mientos están ocupados más con la otra persona que con Cristo. 

C. Jesucristo merece ser nuestro primer amor. 

Si Cristo no tiene el primer lugar en nuestro amor, no somos dignos de Él (Mateo 10:37). 

Siendo que Él nos ama con un amor incomparable, lo cual Él demostró al morir por nosotros, ¿no debemos amarle más que a cualquier otra persona?  Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguien tuviera el valor de morir por el bueno. Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.   Romanos 5:7,8 

D. Debemos amar a Cristo más que a nuestra propia vida.  

Si alguno viene a mí y no aborrece... hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

El que ama su vida, la perderá; y el que odia su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.      Lucas 14:26      Juan 12:25 


      Pero de ninguna cosa hago caso ni estimo mi vida preciosa para mí mismo, con tal que 

acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.    Hechos 20:24 

Quizás esta es la parte más difícil para cumplir, pues el amor por nuestra vida está muy arraigado en nosotros.  Por instinto, todos queremos proteger nuestra vida. Pero las palabras de Cristo son bien claras: “el que ama su vida, la perderá, y él que odia su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.” (Juan 12:25)  Las palabras de Cristo en Mateo 16:25 aclaran más este asunto. El dijo: “todo aquel que quiere salvar su vida la perderá, y todo aquel que pierda su vida por causa de mí, la hallará.”  Muchas personas aman su vida demasiado en el sentido de que: 

1. Viven su vida según sus propios planes, ambiciones, o preferencias.   En otras palabras, ellos no quieren que Cristo controle, o guíe su vida.  Quieren vivir su vida como mejor les parezca. Por eso, desechan el plan de Dios para sus vidas. Pero tales personas nunca podrán ser felices;  y en la eternidad, sus vidas no valdrán para nada, pues sus obras serán quemadas (1 Corintios 3:11, 15). 


2.  No están dispuestos a sacrificar lo suyo para el bien de otros. Esto les lleva a rechazar 

trabajos arduos, y responsabilidades o tareas que exigirán mucho sacrificio de su tiempo, de sus energías, de su salud, de su dinero, o de su reputación. Aman su vida en el sentido de que se cuidan demasiado, y no quieren esforzarse (o hacer sacrificios) en las cosas de Dios. Está claro que ellos no han aprendido a negarse a sí mismos para seguir a Cristo. Es cierto que debemos cuidar en algo nuestra salud, pues podemos hacer más para Dios con un cuerpo sano que con un cuerpo enfermo, pero hay cristianos que van al extremo de cuidarse tanto que no quieren hacer ningún sacrificio físico por la causa de Cristo. Los que viven así no pueden agradar a Dios, y tampoco son un discípulo de Cristo. 

3.  No se comprometen en hacer la voluntad de Dios, cumpliendo el ministerio (o tarea) 

que Dios les ha encomendado, cueste lo que cueste.  El apóstol Pablo dijo que la razón que él no consideraba preciosa su vida para sí mismo era que él quería acabar su carrera con gozo, y cumplir el ministerio que Dios le había encomendado (vea Hechos 20:24). Es obvio que las personas que hacen lo que señalan los primeros dos puntos de esta sección, no cumplirán la tarea especial que Dios había escogido para sus vidas. 

           4.   No están dispuestos a arriesgarse frente a peligros de muerte (al servir a Cristo).   

Pueden ser peligros de accidentes, de asaltos, o de enfermedades que pueden costarle la vida. Pero también incluye el peligro de persecución mortal. Porque el mundo se está yendo de mal en peor, algunos creyentes en muchos lugares del mundo, y en algunos lugares de nuestro país, están teniendo que pagar con su vida por su fidelidad a Cristo. Por tanto, nosotros también debemos aceptar la posibilidad de tener que dar nuestra vida por nuestra fe en Cristo, y decidirnos ser fiel hasta la muerte. Recuerde: “El que quiera salvar su vida, la perderá.” El apóstol Pablo dijo: “Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mi mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor 
poca, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).  El secreto de los que vencen al diablo es: “...y menospreciaron sus vidas hasta la muerte” (Apocalipsis 12:11). 

E.   Hay grandes recompensas para aquellos que pagan el precio de ser un verdadero discípulo  

de Cristo. 

1. Fruto abundante.  

“Si el grano de trigo que cae en tierra no muere, queda solo, pero si muere, lleva mucho fruto.”






Juan 12:24

2. Vida eterna.  

“El que ama su vida, la perderá; y el que odia su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.” 





Juan 12:25 

“Y cualquiera que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna” 











Mateo 19:29 


“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida”    Apocalipsis 2:10  

3. Victoria sobre Satanás. 

“Ellos le han vencido (porque) ... menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” 










Apocalipsis 12:11 

Preguntas para Reflexión 

Renunciar Todo lo que Poseemos  

Posiblemente esta es la condición del discipulado más difícil, menos entendido, y más evadido por los creyentes. Casi nadie quiere hablar sobre este tema, a pesar de que tenemos los ejemplos de una vida de renuncia en Cristo, en los apóstoles, y en la Iglesia Primitiva. Parece que queremos ser mejores que Cristo; pero esto no puede ser así en la vida de sus seguidores (Mateo 10:24). 

Cristo nos exige a renunciar a todo lo que poseemos. 

Cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.  












Lucas 14:33 

Pero las cosas que eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Ciertamente, aún estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por amor de él lo he perdido todo y lo tengo por basura, para ganar a Cristo...           








Filipenses 3:7,8 

Pero Pedro dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy...                Hechos 3:6 

“Renunciar a todo” tiene que ver con aprender a amar a Cristo más que a las cosas materiales.  Cristo pide esta clase de renuncia porque Él tiene el derecho de Él ser el  primero en nuestro amor. 

Cuando renunciamos las cosas materiales, hallamos que ya es fácil amar más a Cristo, pues nos libramos de los ídolos que estaban escondidos en nuestro corazón.  Al mismo tiempo, al aprender a amar a Cristo, se nos hace más fácil entregar nuestros bienes a Él, deshaciéndonos de las cosas que no necesitamos. 

A pesar de las enseñanzas claras de Jesucristo sobre este tema, y del estilo de vida de Cristo y de sus apóstoles en armonía con estas enseñanzas, hay líderes evangélicos que promueven la codicia y la mundanalidad por medio de enseñar que tenemos el deber de vivir como hijos del Rey.  Tuercen las Escrituras para también enseñar que Jesús y sus apóstoles eran dueños de casas, y vivían lujosamente. Estas mentiras de supuestos siervos de Dios muestran que ellos han caído bajo la sentencia de ser falsos maestros que “toman la piedad como fuente de ganancia” (1 Timoteo 6:5).  Como ordena el apóstol Pablo, debemos apartarnos de ellos (1 Timoteo 6:5). 

Los Pasos de la Renuncia de las Cosas Materiales  

El Señor me ha enseñando que la renuncia de las cosas materiales significa tomar los siguientes pasos bíblicos: 

1. Entregar todo a Dios (en oración), reconociéndole como el Dueño de todo lo que poseemos. 

Os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio 

vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro verdadero culto.            Romanos 12:1 

Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos se dieron primeramente al Señor y luego a nosotros, por la voluntad de Dios. 




2 Corintios 8:5 

Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma. Ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.   Hechos 4:32 

Este paso consiste en renunciar nuestros derechos en cuanto a las cosas que poseemos (inclu- yendo nuestro cuerpo y vida), reconociendo que nada de lo que tenemos es nuestro, sino del Señor, pues Él es el Creador y Dueño de todo. Él tiene doble derecho sobre nuestras vidas y bienes, pues Él es no solamente nuestro Creador, sino también es nuestro Redentor que nos compró con su sangre preciosa.  

De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en el habitan, porque él la fundó... 













Salmo 24:1,2

Reconoced que Jehová es Dios; él nos hizo y no nosotros a nosotros mismos; pueblo suyo somos y ovejas de su prado. 






Salmo 100:3 

... y que no sois vuestros, pues habéis sido comprados por precio... 
    1 Corintios 6:19,20 

La mayoría de nosotros conocemos estas verdades, pero no las hemos aplicado a nuestra vida práctica. Vivimos como si todo fuese nuestro. Una buena manera de corregir esta contradicción en nuestras vidas es por medio de entregar todo a Dios en reconocimiento que Él es el Dueño. Se hace esto en oración, imaginándonos estar delante del altar de Dios sobre el cual ponemos todo lo que pensábamos ser nuestro. 

Un resultado práctico de esta entrega será que de allí en adelante consultaremos a Dios acerca de cómo Él quiere que vivamos esta vida, y que uso debemos dar a cada cosa que tenemos, pues ya reconocemos que todo le pertenece, y que lo tenemos prestado para usar como Él quiere.  

...los que compran, como si no poseyeran, y los que disfrutan de este mundo, como si no lo disfrutaran, porque la apariencia de este mundo es pasajera. 

1 Corintios 7:30,31 

2. Pedir a Dios que Él nos muestre cuales cosas son innecesarias.  

Dios deja en nuestras manos las cosas que le hemos entregado para que las usemos según su voluntad. La Palabra de Dios nos enseña que Dios nos da dinero, y otras cosas materiales, para proveer para nuestras necesidades, para compartir para las necesidades de otros, y para usar en el avance de su reino en esta tierra (Filipenses 4:1  1 Timoteo 5:4,8  Efesios 4:28  Lucas 16:9).  También, Él nos ha mandado que no hagamos tesoros en la tierra: 

No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el moho destruyen, y donde ladrones entran y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el moho destruyen, y donde ladrones no entran ni hurtan, porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 







Mateo 6:19-21 

Mirad, guardaos de toda avaricia, porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 






Lucas 12:15 

 En otras palabras, no debemos guardar mucho dinero, o bienes.  Mas bien, debemos vivir sencillamente, poniendo nuestra atención más en las cosas espirituales que en las cosas materiales.  

No mirando nosotros las cosas que se ve, sino las que no se ven, pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 


2 Corintios 4:18 

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 

Colosenses 3:2 

Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento, porque nada hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos ya satisfechos; pero los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas que hunden a los hombres en destrucción y perdición, porque la raíz de todos los males es el amor al dinero.       1 Timoteo 6:6-10 

Las necesidades de cada persona varían según el tipo de trabajo en que él se ocupa, según el tamaño de su familia, o según el ministerio que él cumple en servir a Cristo, etc. Por eso, nadie debe decirle a otra persona que él tiene demasiadas cosas. Este es un asunto personal entre él y Dios. 

Dios es el que debe mostrarnos cuales son las cosas innecesarias que tenemos. Y cuando buscamos la dirección de Dios en este asunto, descubriremos (para nuestra sorpresa) que tenemos muchas cosas que realmente son innecesarias.  Por ejemplo, tenemos muchos libros que no usamos, muebles innecesarios, tal vez una casa muy lujosa, dinero guardado en el banco, terrenos o casas que no necesitamos, etc. También hay quienes no tienen estas cosas, pero las quisieran tener, porque creen que las necesitan. Hemos visto en los pasajes bíblicos citados arriba, que Dios nos enseña que no debemos amar, ni estar apegados a (o codiciar) las cosas materiales, sino que, más bien, nuestros deseos deben estar en las cosas espirituales y duraderas. 

3. Deshacernos de las cosas innecesarias que tenemos.  

Debemos hacer esto para obedecer a Cristo el poner tesoros en el Cielo.  Él enseñó que la manera de hacerlo es por medio de dar nuestros bienes y dinero a personas necesitadas. 

No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino. Vended lo que poseéis y dad limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, tesoros en los cielos que no se agote, donde ladrón no llega ni polilla destruye, porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 




Lucas 12:32-34 

Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, y sígueme. 



Mateo 19:21 

Así que no había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el producto de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad. Entonces José ... vendió una heredad que tenía y trajo el producto de la venta y lo puso a los pies de los apóstoles.  












Hechos 4:34-37 

A los ricos de este mundo manda que no sean altivos ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos y generosos. De este modo atesorarán para sí buen fundamento para el futuro, y alcanzarán la vida eterna. 






1 Timoteo 6:17-19 

Como ya hemos visto en los pasajes arriba, una de las maneras de poner tesoros en el Cielo es por medio de vender nuestras cosas, y de dar el dinero a los pobres. También podemos poner tesoros en el Cielo por medio de dar el dinero a siervos del Señor que le sirven, y así avanzar el reino de Dios.  

Ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros únicamente, pues aún a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades. No es que busque donativos, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta. ...habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis, olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios.  











Filipenses 4:15-18 

La prueba de nuestro amor y obediencia hacia Cristo se ve en esto de librarnos de las cosas innecesarias que poseemos.  No es suficiente tomar los primeros dos pasos. A veces no es conveniente regalar nuestras cosas a cualquier persona, pues tal vez esa persona no las necesite, y al darle esas cosas le pondremos en el mismo problema en que nosotros estábamos. Pero está bien regalar nuestras cosas si las damos a personas que realmente las necesitan. (Esto puede ser el caso con ropas, zapatos, libros, etc.)  Otras veces, es mejor vender las cosas y dar el dinero para la obra del Señor (como hicieron algunas personas en la Iglesia Primitiva). 

Me entristece observar que hoy es muy difícil hallar iglesias donde los creyentes venden sus cosas para el bien de la obra del Señor, o para el bien de personas necesitadas. Mas bien, están afanados por tener más bienes, en vez de deshacerse de ellos. ¡Cuán lejos estamos de la forma de vivir de los primeros cristianos! 

4. Vivir sencillamente.   

...teniendo sustento y abrigo, estemos ya satisfechos. 


1 Timoteo 6:8 

Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora, pues él dijo: “No te desampararé ni te dejaré.” 





Hebreos 13:5 

En otras palabras, debemos tener solamente las cosas que realmente necesitamos para cumplir nuestros deberes en el cuidado de nuestra persona, de nuestra familia, y del trabajo que Dios nos ha encomendado.  No debemos comprar, ni guardar, cosas innecesarias. 

5. Trabajar duro (o con diligencia) 

Procurad tener tranquilidad, ocupándoos en vuestros negocios y trabajando con vuestras manos de la manera que os hemos mandado, a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera y no tengáis necesidad de nada. 

1 Tesalonicenses 4:11,12 

Ahora oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entrometiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo que, trabajando sosegadamente, coman su propio pan.  2 Tes. 3:11,12 

Os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo, trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio.   1 Tes. 2:9 

... ni comimos de balde el pan de nadie. Al contrario, trabajamos con afán y fatiga día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros; no porque no tuvimos derecho, sino por daros nosotros mismos un ejemplo que podéis imitar. Y cuando estábamos con vosotros os ordenábamos esto: que si alguno no quiere trabajar, tampoco coma.  











2 Tesalonicenses 3:8-10 

Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. Antes bien vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido. En todo os he enseñando que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Más bienaventurado es dar que recibir.”  












Hechos 20:33-35 
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